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MODERNIZACION 
DE LA 
'PARTE SUD-OESTE DE LA CIUDAD DE CÓRDOBA 
Señor Rech;n·, 
Señor Decano, 
Señores Académicos, 
Señores: 
La H. Ac(l}demia de la Facultad de Ciencias me ha conferi-
cclc el. alto honor de incmporanne a su seno; hooor tanto más 
.grande, cuanto más inmerecida es la designa·ción recaída en mi 
humi-lde persona, desprovista de la aureola de ciencia, que ha or-
nado las sienes ele tantos hombres ilustres, que han contribuído, 
.. con. su saber, al progreso de nuestra Facultad; contándose entre 
eMos el inolvidable colega y amigo, ing·eniero José M. Saravia, 
·cuyo puesto cáheme la honra de ocupar, y cuyos merecimientos 
y aptitudes han isdo tan descollantes, que creo inútil rememo-
·ra'rlos en detalle, pues todos vosotros los conoceis tanto 
como yo; vosotros sa;beis que, entr·e los numerosos cargos de im-
portallcia lj_Ue :oe le ll>llÚd.lJ.ll, lJ. li. FctlLÜLcLLl k c.vllll1 iú el Je 
regir sus destinos, como Decano, durante el período compren-
dido por los años 1901 a 1905; vosotros no ignorais tampoco 
"que, como profesor, su palabra tenía la autoridad que inspira la 
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del maestro que posée a fondo los conocimientos que trasmite;:. 
es harto conoci.do, por fin, que una muerte prematura, le sor-
prendió en plena labor, desempeñando las funciones ele Delega-
do al H. Consejo Superior Universitario. 
Imposible, pues, me será reemplazar al ingeniero Saravia ;· 
no obstante dlo, y ele estar íntimamente convencido ele mis esca-
sas aptitudes y de las graves responsabilidades .que implica el 
desempeño ele tan delicado cargo, no he vacila:do, un momento, 
en aceptarlo, seguro como estoy, de que mi buena voluntad, mi 
cariño a esta casa y la -consagración de todas mis energías a:t 
cumplimiento de las nuevas o~liga:ciones que contraigo, han de 
suplir en parte mis deficiencias y me 'han de permitir, en conse-
cuencia, contribuír, en la medida de mis fuerzas, a la prosecu-
ción ele la labor en que esta H. Academia est,á empeñada. 
De acuerdo a la prescripción reglamentaria respectiva, cá-
beme la satis-facción ele someter a vuestra consideración, este 
111odesto trabajo, cuyo tema es ".M oclerniza-dón_de la parte Sud-
Oeste de la ciudad de Córdoba", debiendb antes ele entrar en, 
' 1 
materia, dar· las más expreisvas gracias a la H. Academia, por-
la gran distinción que ha tenido a bien conJerirme. 
Entre los innumerables problema-s que han preocupado, en: 
todas partes y en todo tiempo, a los poderes públicos y a los hom-
bres de <Ciencia, merece mencionarse, tal vez en primer término,. 
el que se refiere a la higienización de las aglomera:ciones huma-
nas. Córdoba, que, por su clima, sn ubicación al pie de las sie-
rras, con pendientes acentuadas que permiten su fácil sanea-
miento, y en atención al rango que ocupa cumu ~..iuJaJ intdcc-
tual, debería figurar entre las más higiénicas del mundo, acusa, 
por el contrario, un estado sanitario deplorable, como lo eviden-
cian su elevado porcentaje de mortalidad y el frecuente desa-
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>rollo de enfermedades infecto-contagiosas y epidétnica:"· En efec-
to, y refiriéndome solamente a la mortalidad general, por no ha-
berme sido posible obtener datos estadísticos respecto al desa-
rrollo de enf·ermedades epidémicas; el porcentaje de mortalidad 
de esta ciudad para los dos años precedentes, representa la cifra 
media ele 27.5 o¡oo mientras que en Buenos Aires, Ros-ario, La 
Plata y Santa Fe, la mortalidad solo alcanza a las siguientes 
ci:fras: 14,7, 21.3, 15.4 y 18.0 respectivam·ente. En cuanto a las 
ci·fras análogas de los graneles capitales, son en general bastante 
inferiores a la mencionada para Córdoba y no las enumero en 
cdeta.Ue para no fatigar la atención del auditorio, ya que ellas 
'SOn bastante conocidas. 
1 
Mucho se ha discutido entre nosotros con el fin de reme-
diar este grave estado de cosas; pero bajo el punto de vista 
práctico, las únicas obras ele importancia que se han realizado, 
en estos últimos años, son: la ejecución de las Obras de Salubri-
da~d y modificaóón del sistema de dotación de aguas corrientes. 
En lo ·que respecta a estas últimas, sus resultados han sido com-
pletamen~e c<intr<tiproducentes, como es del dom·inio púiblli·co ~ 
profesionales versados ·en la materia y que han hecho estudios 
es¡peciales al respecto, han demostrado, hasta la evidencia, la ver-
'dad de este a·certo ; razón por la cual y por ser un tema que, por 
su amplitud e importancia, ba¿taríal para .,er desarn~Hado en 
una extensa conferencia, no entra en el plan del pPesente traba-
jo y solo he creído conveniente mencionarlo de paso. 
En cuanto a las Obras de Salubridad, debemos recordar, 
an~e todo, que ellas se han llevado a cwbo solamente en la parte 
más denséJ. de la ciudad, y en segundo término, que sus resulta-
dos prácticos, bajo el punto de vista del mejoramiento sanitario 
r-de la población, han sido, si no nulos, por lo menos inapreciables, 
como lo demuestra el cuadro que acompaño, el cual contiene los 
dato;, e::.ta.d1::.ucu:, ullciale:, :,ulH e ]JLilJld.ciún ) mut L .. tli,bcl gem:ral 
del Municipio de Córdoba, durante los años 1897 a 1916 indu-
:siV'e. Para el mejor estudio ele este cuadro, a los fines que me 
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propongo, he creído conveniente dividirlo en tres períodos co-
rrespondientes, respectivamente, a las épocas, anterior a la cons-
trucción de las Obras de Salubridad, durante la ejecución de las 
mismas, y posterior a su terminación. Primer período, que ·com-
prende los años 1897 '3. 1904 inclusive. En .él la mortaJidad ox-
cila entre un máximun de 39·9 para el año 1897 (en que hubo, 
una epidemia) y un mínimun de :16.4, para el año 1904, siendo,· 
el promedio genera•!, entre esas dos fechas, de 32.9. Segundo pe-
ríodo. Desde 1905 hasta 1909 inclusive. Se obser!Van en él las 
siguientes variantes en la mortalidad : primeramente, en el año, 
rgos. 39·9 °/.,o, cifra que represetna un aumento de 4·5 con res-
pecto a la del año anterior, descendiendo ensegnida !:as cifras 
hasta un mínimun de 25.9, para ascender, en el año siguiente a;l 
máximun de 3 I ·9; siendo el promedio general corresp~ndiente 
a los cinco años mencionados, de 28.5 °/00 • Te1~cer período, desde· 
1910 ihasta 1916 inclusi:ve. Se notan las si-guientes variaciones:· 
el año 1910, acusa 35·9 o¡, 0 ·, cifra que corresponde a un awnen-
to de 4.0 con respecto a la del año precedente, notándose ense-
guida disminuciones progresivas, hasta el mínimun ·de 25.2, que 
tuvo lugar el año I 9 I 3 ; a contar desde esta fecha, ha y peque-
ñas alternativas: 27.6, 26.8 y 28.1, correspondiendo esta última 
arl año próximo pasado. Debemos hacer notar que, durante el 
último período, a·\ cual corresponde un promedio de mortaHdad 
de 28.7 o!oo, solo los dos últimos años han estado excentos de re-
mociones; pues estas continuaban, aunque ·en menor escala pa-
ra los desagües y pavimentación de madera de las calzadas. 
'Ahora .bien, concluidas estas obras, la mortalidad se mantiene-
casi estacionaria; desde que, según lo hice notar anteriormente, 
su porcenta}e alcanza en la aduaEdad a 27.5 (prom~dio de los: 
añ.os I9I 5 y I9I6). 
En resumen y comparando los promedios obtenidos par<l! 
los tres períodos, resulta que : antes de la construcción de las 
obras de sa·lubriclad, la mortalidad era de 32.9 %. ( 1nclukl.o un 
año de epidemia) ; durante la ejecución de las mismas. 28.5 o¡ o' y 
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después de su conclusión 28.7 °/,0 • De lo que se desprende cla-
ramente que el mejoramiento sanitario de la población, ha sido 
inapreciable, después de la terminación de las obras de salubri-
dad, como ya lo había manifestado anterionnente. 
¿Cuales pueden ser las causas de tan extraño fenómeno? En 
un principio se di jo que las remociones constantes del subsuelo, 
producían un viciamiento en el ambiente; pero, sin negar, por 
mi parte, la influencia de esta causa, he demostrado ,que desde 
más de dos afros a esta parte, los movimientos de tierra han si-
do casi nulos, y sin embargo, no se ha notado progreso sensible, 
en el sentido que nos oc-upa. 
Son otras causas, a mi juicio, las que originan el mal. En-
tre las más importantes, pienso, deben mencionarse las dos si-
guientes : la primera es la falta de impermeabilidad en el suelo 
de las haibitaciones; en efecto, con los nuevos afirmados, se han 
impermeabilizado las caJzadas ; los patios y dependencí·as secun-
darias de las propiedades particulares se hallan también, por lo 
general, en análogas condiciones; más no así, los suelos de las 
habitaciones, que, con sus pisos de madera, colocados sin nin-
guna capa aisladora, que los separe del terreno contaminado, 
constituyen verdaderos respiraderos, que dan salida a todas las 
emanaciones insalubres, preexistentes en el sub-suelo y que evi-
dentemente no han podido ser eliminadas por las obras de sa-
lubridad. No insistiré tampoco sobre este punto, por haber si-
do ya tratado, con la extensión y detenimiento que merece, por 
mi colega el ingeniero don Jacinto del Viso, en la erudita con-
ferencia que, bajo el tema de "Higiene de la construcción y ha-
bitación urbanas", leyó en este mismo recinto, el año 191 I, al 
recibirse de Académico. 
La segunda c;:¡_usa de insalubridad actual es el estado deplo-
rabl~ de higiene ,]e 1nc, 1nrrin~ ~nh-urh:~nno; (j\1f' .1 mant'r:l nf' 
cintura de hierro aprisionan el núcleo central de esta ciudad, la 
cual recibe, de casitodo su perímetro, un sin número de gérme-
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nes in:feccio&os, ya sea por 1as corrientes pluviales, ya por el 
ambiente. 
Las ploac;rs sanean lo que se ha da·do en llamar la ciudad, 
mientras (1ue en los suburbios, como ya lo he dicho, rio existen 
tales obras ; en eHos las ciases menesterosas vi:ven acinada-s en 
habitaciones mal sanas, faltas de luz y de aire y sin nin~una da-
. se de precauciones, en lo concerni~nte a la hi·giene; y si a esto 
agr:egamos la insuficiencia y mala calidad· en la alimentación, 
fácil es colegir que ta,les conglomerados Jmmanos constitnyen 
verdaderos focos de infección, en donde las enfetmedades epi-
démicas e infecto-conta·giosas encuentran fuente segura y pro-
picio campo para su desarrollo y propagadón. 
Es por estas razones, que demuestran a lo claro, la urgen-
cia que hay de prooeder cuanto antes a poner remedio a tan 
gmV'e mal, que me he decidido a desarrollar el tema elegido, 
~ntendiendo, que al resolver este problema, puede él servir de 
punto de partida para su aplicación a los demás barrios, que se 
encuentran en análogas condiciones. 
hl elegir la parte Sud-Oeste de la ciudad he tomado en 
consideración las condiciones especialísimas en que se encuen-
tra, no solo por su gran proximidad al corazón de la ciudad, si-
no también, porque las pendientes pronunciadas ele sn terreno 
convergen todas, directa o indirectamente hacia el núcleo urba-
no, propiamente dioho, y porque su ubicación respecto a este úl-
timo es hacia el rumbo de donde sopla el viento dominante (Sud 
Oeste). Es·tas dos circunstandas, cuya contribución a la insalu-
bridad urbana, en general, hemos estudiado preoedentemente, 
deben tomarse muy en cuenta, por cuanto el barrio de que se 
trata se puede ·contar entre los más insa,lubres de los suburbios. 
Se compone, en efecto, una gran parte, de un conglomera-
do de ranchos agrupados sin orden ni concierto y con las carac-
terí~tica.; anti--higiénica' antcrirn11entc mencinnarbs; otra gran 
parte, de edificación, aunque menos rudimentaria. muy deficien-
te bajo todo punto de vista, y el resto, de barrancas diseminada:-. 
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1rregulannente, sobre todo en el extremo occidental ele la zona 
CJUe nos ocupa. Las calles, en donde existen, tienen un trazado 
sumamente irregular y e;tán excentas ele desagües racionales. 
Como cons·ecuel~Óa de este último def.ecto, las fuertes pendien-
tes están repletas ele zocavaciories, ocasionadas por las corrien-
tes plnviwles, (1ue dificultan el tráfico, cuando no lo imposibiE-
tan; mientras que, en las partes bajas, st forman depósitos de 
aguas de todas clases (pluviales y senvida~s), que, en los clesbor-
'cles de las crecidas, son arrastradas, junto con todo género de 
inmundicias, ya directamente a la ciudad, ya a "La Cañada'', 
:cuyo trayecto por el interior de Mlnella, es de todos conocido. 
Creo haber demostrado, por medio ele la exposición, algo 
extensa que acabo ele hacer, la necesidad nrgenk que existe de 
proceder, sin dilaciones, al mejoramiento edilicio del barrio en 
cuestión. 
Al emplear la palabra ''Modernización'', en el títülo ele esta 
conferencia, se sub-entiende que la parte higiénica debe encon-
trarse íntimamente alia·da a la estética. Refiriéndome a esta úl-
tima, me atrevo a afirmar, que pocas ciudades en el mundo, se 
prestan tanto como la nuestra, para ser transformada, en su pe-
riferia, en un verdadero vergel que sea la admiración del turis-
ta, cuyo desencanto son hoy las desagradables barrancas, carac-
terísticas de nuestro suburbios : estos áridos monücnlos cte hoy, 
-diseminados irregularmente, acá y allá, ·con sus rampas escar-
pa·das. tepletas de zomvaciones o cubiertas ele una raquítica ve-
getación. arreglados cmwenientemente podrían :conSJtituir iiAa--' 
ñana hermosos parques o jardines para d soláz y recr.eo de l:f 
población. 
Para consegUJr tal fin, solo sería menester, aprovec:hanclo 
las pendientes natura•les, suavizadas ligeramente en algunos pun-
tos, ·efectuar plal)taciones ele arboledas y ces·ped por doquiera; 
adaptar golpe~ de agu:.1. e un ca:oc:ub~ _1 g: ut:to. trat:mdu Jc i;11i 
tar a la naturaleza; abrir senderos y caminos en todos sentido.s 
.Y aprovechar los terrenos altos para terrazas, con variados des-
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tinos y las bajos, para paseos y lagos, siguiendo las sinuosi-da-
des naturales. 
Causa gran asombro, por cierto, el considerar que mientras 
·en otras partes del mundo, se gastan ingentes stm1as, en movi--
mientos de ti~rra, para la formación de parques y paseos, en 
cuya ejecución se trata de imitar, remotamente y en lo humana-
mente posible, lo-s bellos mo-delos qu-e nos presenta la naturale-
za; aquí en nuestra Córdoba, por el contrario, se -empl-ean cuan-
tiosos ~apitales en destruir todo lo más hermo-so de que a;quell<t 
nos ha dotado, desmo-ntando, terraplenando y nivdando por do-
rqtuera, para dejar, por decirlo así, co-nvertidos en monótonos ta-
bleros, terrenos -qu-e se brindan, por si solos, para su transfor-
mación económica en deliciosos jardines. 
Una excepción, muy honrosa por cierto, a esa heregía es-
tética, la constituye, sin duda, nuestro jardín zoológico, consi-
derado como uno de los más hermosos del mundD, por personas 
que han visitado los similares de otros paises; siendo eHo la 
prueba más acabada de la exactitud de la tesis que acabo de sos-
tener, sobre el destino racional que se ha de dar,, en el porven1r, 
al a:ccidenta:do terreno que circunda la ciudad de Cópdoha. Con 
ello no quiero decir que todos los alrededores hayan de ser ocu-
pados por parques y jardines: existen, en el interior de 1as ba-
rrancas, areas bastantes extensas y entre las mismas, considera-
bles planicies, cuyas supedicies pueden, y deben ser aprovecha-
das, con el tiempo para el trazado de calles del nuevo barrio a 
meclida, que las necesidades de la descentralisación de la pobla-
ción urbana, ya muy acentuada en nuestros días, obligue a ello. 
N o debo aquí pasar por alto una objeción que puede opo-
nerse, en primer término, a la realización de tan magna obra : 
me refier-o al ,enorme costo que su ejecución implicaría, el que no 
estada en relación con el estado actual de nuestras finanzas. 
-p,,irJentemente r¡nr e-;1 n -;t•ría (''\;tr(n ,¡ tnr]n<: ln~ 1 rahajo~ 1m-
hieran de efectuarse simultáneamente; ellos deberán comD es 
natural. hacerse paulatinamente, bajo un plan metódico y a me-
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dida que las necesidades lo aconsejen, sobre todo, cuando sean· 
de orden higiénko ; en cuyo t:aso se encuentra, como lo he de-
mostrado, el mejoramiento edilicio de la !parte Sud-Oeste de~ 
la ciudad de Córdoba. 
Creo nunca se insistiría lo bastante sobre este particular, ya: 
que de todos nosotros es muy sahido, que ninguna iniciativa se 
ha Hevado a la práctica hasta el presente, no digo para el sanea-
miento, más ni siquiera para el mejoramiento de un barrio que, 
por su situación topográfica, su altitud y sus pendientes adecua-
das, debiera ser un modelo, en su género. y que es, por el con-
trario uno de los más anti-estéticos y sobre todo uno ele los que,. 
por sus condiciones actuales, contribuye, en mayor grado a:l es-
tado de insalubridad general ele la ciudad. 
,gn lo que se refiere a la parte pecuniaria del problema, aún. 
cuando el costo de las obras, fuera muy grande, lo que no su-
cede ai:Iuí, en relación con la: importancia de las mismas, CQnsi-
dero que los poderes públiws tienen el imperioso deber de alla-
nar todos los obstáculos, ante la trascendencia dd caso. En apo-
yo de esta tesis 'VOY a .permitirme transcribir de la obra "Brouar-
dd, Ohantemesse y }\if osny, Higiene General ele las Ciudades"~ 
el siguiente párrafo del capítulo "La Ciudad Higiénica Mode"-
lo", redactado por los renombrados higienistas E. Macé y Eduar-
do Imbeaux: 
"Será fácil a cada población ha:ecr, por decir así, su examen 
de conciencia (cuyo rol, por otra parte incumbe a sus Consejos 
de Higiene) y deducir de él las insuficiencias o defectos de sus 
instalaciones sanitarias. Sería inferir una grav·e ofensa, a los po-
deres comunales, el suponer que no se interesen vivan1ente en 
aplicar, con la mayor urgencia posible, los remedios que sean 
menester para la consecución de tal fin, o sea el ele ha·cer impo-
sible el desarrollo futuro ele ninguna enfermedad contagiosa, 
tales de vida normal que su mortalicla·d no pueda nunca pasar 
de 17 c,¡oo. La consecución de este objetivo que es un deb·er extric-
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.to de las 1nunicipalidades, debe colocarse por sobre toda cuestión 
.de discusión política y por sobre toda cu.estión de dinero. "Pri~ 
mum vivere", deda:n los antiguos y todo el mundo debe estar de 
~cuerdo en dlo, cuando se trata de economizú vidas humanas; 
los gastos efectuados para trabajos sanivarios son un capital en 
dinero que se transfonna en mz capital en ·vidas". 
Hasta aquí los autores mencionados. 
Admitida la urgencia que existe en llevar, cuanto antes a 
'1a práctica, la modernizadón del barrio que comprende "Bl 
Abroja:l", Pueblo Nuevo y Altos del Ohserva·torio", hay además 
··otras dos razones, la una de orden ·local y la otra de orden ecq-
nómico, que deben decidir, más .aún si cabe, a proceder sin dila-
ciones: la primera es, como lo he insinuado la necesidad de l'a 
descentralizadón d.e la población urbana, cada vez más sentida, 
que obliga a los habitantes a buscar nuevos horizontes para la 
instalación de sus viviendas: vemos así progresar visiblemente 
barrios bastante lejanos de nuestro centro, como ser, los de Al-
ta Córdoba y General Paz, mientras ·que el que nos ocupa, de 
ubicación mucho más central, permanece casi estacionario, sin 
·que la acción edilicia se deje sentir bajo ningún punto ele vista. 
La razón de orden económico, es la va·lorización siempre 
creciente de la tierra pública, sin tomar .en consideración, natu-
ralmente, la despreciación actual, seguramente pasajera, motivá-
da por causas que son ele todos conocidas. Supuesta pues, la n·e-
cesidad impres'Cindib1e de solucionar el problema, la posterga-
ción de la medida, lejos de conducir a a:lgo práctico redundaría 
·:en perjuicios evidentes, tanto en el orden higiénico como en el 
:~conómico. 
De acuerdo a las ideas desarrolladas, he tratado ele apli-
•-carlas en forma concreta y factible; a cuyo fin, previa una ins-
pección ocular prolija en el terreno, he practicado un estudio, 
Lan cumple lo LOlllu me ha ::.lelo ]_Ju::.ihlc, ele lo:o cli \ cr:ou::. trabajo :o 
~de planimetría y nivelación efectuados en la zona de que se tra-
ia, con el objeto ele acumular todos los antecedentes que podían 
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servmne de base para la confección del plano a·cotado demos-
trativo del trazado adual, plano. que presento a vuestra conside-
ración, siendo de advertirse; que existiendo entre los anteceden-
tes mencionados bastantes lagunas, me ha sido menester colmar-
las con operaciones propias, sobre el terreno, principahnente de~ · 
niv~elación, que me he visto obligado a efectuarla<s casi por com-
pleto. El segundo plano que acompaño, confeccionado bajo la 
;base del anterior, es la representación grátfica del nuevo trazado, 
proyectado, que constituye un11 de las tanta'S soluciones que pue-
den darse al problema. Y es el caso aquí de mani,festar que el 
:presente trabajo no es ni debe ser un proyecto, sino un simpte 
bosquejo, con los delineamientos generales qne corresponden a 
una conferenda. He cil'CUnscripto el estudio a la parte del ba-
rrio, cuya modernizadón he creído más uDgente, o sea la com-
prendida dentro de los siguientes límites: por el Norte con la 
caHe Caseros; por el Este con la A venida V élez Sars·fi•eld; por· 
el Sud con la calle Brazil y por el Oeste con la ele Mariano Mo-
reno; entendiendo que el trazado es susceptible de ser ampliado,. 
tanto hacia el Sud como hacia el Oeste, a nJ¡cclid.a que las nece-
sidades lo requieran ; ya que a esos rumbos los terrenos se pre-
s•entar;, en general, menos a·cciclenta:dos. 
Como se puede ver en el plano de referencia, "La Cañada"" 
ha sido suprimida; por cuanto es mi opinión que su desviación 
es una obra de vital importancia, cuya urg1ente ejecución es in~ 
dispensable y qne, por lo tanto, tendrá que -efectuarse, tarde Ü" 
temprano, ya sea de acuerdo al pro_)"ecto presentado a la Muni--
ópalida:cl el año 1913, por la comisión nombrada a este fin y 
compuesta por los ingenieros Senestrari, Roque y VáZJquez de 
Novoa, ya sea de acuerdo a cnaiqnier otro proyecto que lo sus-
ütuya. Sin embargo en atención a que existe una zona de la cíu-
da:d y suburbios, cuyas aguas pluviales derraman en "La Caña-
da", aguas ahajo del punto de su desvío proyectado por la men-
cionada comisión. piens'O que es una buena medida técnica er· 
aprovechar el cauce natural de aquel aguaducho para la cons-
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irucción de un acueducto cerrado, cuya secc1on the calculado, en 
doce metros cuadrados, tomando como base los siguientes da-
tos y ·er.sultados correspondientes: 
Cantidad máxima de agua caída de una sola vez en esta 
ciudad y en el intrervalo más corto de tiempo, durante cuarenta 
.Y cuatro años de observaciones practicadas por 1a Oficina M'e-
teorológica: cincuenta milímetros en veinte minutos (el 25 de 
Feh11ero de 1901) ; lo que equivale a un volumen de 416 litros 
,.con 66 centílitros por hectárea y por segundo. 
Superficie de la cuenca que derrama sus aguas en "La Ca-
'ñada", desde el desvío proyectado hasta la calle Caseros: mil 
nectáreas. 
Coeficiente de infiltración y evapora·ción : dos tercios. 
Tiempo empleado por las a.guas para su escurrimiento : tres 
veces el de la duración de la lluvia (adoptado como base en 
París para el cákulo de la sección de los conductor:es maestros 
y aconsejado por varios a:utores). 
Gasto que resulta para el acueducto: cuarenta y seis metros 
crúbicos por segundo. 
Pendi•ente: 0.5 por ciento (Promedio correspondiente al 
.,1echo actual de "La Cañada). Sección adoptada para el cálculo : 
un rectángulo de seis metros de base por dos ele altura. 
V1elocidad media resultante: 3mts. 85 por segundo. 
Aún cuando esta velocidad parece, a primera vista, bastan-
te exajerada, a estar a lo presreripto por los tratadistas, que 1a 
limitan a un máximun de I metro 20 por segundo, para que las 
mamposterías no sufran deterioros, con el transcurso del tiem-
po; hay que tener presente, no obstante, que tal límite se refie-
re a acueductos en constante servicio, en los que, por consiguien-
te, el trabajo de frotamiento en el perímetro mojado es conti-
v:docidad calcUilada, sollamente en casos excepcionalísimos y 
durante muy pocas horas. La prueba más acabada de la exacti-
tud de la tesis que acabo de sostener, la constituye el estado 
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actual de los paramentos mojados de los muros de los puentes 
existentes sobre "La Cañada" y aún si se quiere, de aquellos de 
,constn1:cción sumamente deficiente que limitan 1as propi·dades 
part:culares z:on la misma; muros que han resistido, sin desgas-
te digno ele tomarse en consideración, velocidades de más de 
cinco metros por segundo y con mayor carga que la correspon-
diente al conducto que estudiamos; el que por otra parte deberá 
ser construído con mampostería hidráulica ele superior calidad. 
AJparte ele las consideraciones enu11ciadas existen dos ra-
zones que me han decidido a adoptar la velocidad cakulada: la 
:rrimera es la imposibilidad de reducir la pendiente elevando gra-
duwlmente el lecho de "La Cañada", so pena de anular su sec-
ción aguas abajo, o de practicar varias cascadas, cuya inconve-
niencia es evidente para obras de esta naturaleza; la segunda ra-
zón es que la disminución de la velocidad a'l tercio, para redu-
cirla a'I límite de I m. 20 por segundo, produciría, como conse-
cuencia, un aumento del triple en la sección y demás del doble 
en el cubaJe y costo de las mampost,erías. 
Creo conveniente hacer .presente aquí, que siendo el gasto, 
una función, no solamente de la sección, sino también del perí-
metro mojado, aquella puede diferir un poco de la cakulada 
(!doce metros cuadrados), según sea la forma que se adopte, at 
confeccionarse el proyecto definitivo. Está demás decir que la 
sección deberá ser aumentada convenientemente para que el con-
ducto no pueda nunca trabajar en presión. A mi juicio, la se·c-
ción más v,entajosa, es la trapecial, con piso cóncávo de hormi-
gón y cubierta por una bóveda elíptica o en arco de círcu'lo re-
bajada. 
En cuanto al trazado de las calles, he proyectado eJes rec-
tilíneos prolongaciones ele los correspondientes de 1a "Nueva 
CórJoban ) de 1~ .. ciLl~-.L.L~~, Lvll ll1l a.JhJlu üliifvrlne de veiuLe lllt-
tros, de los ·cuales catorce son destinados para calzadas y el 
nesto, para aceras y plantaciones ele arboledas. Mediante este 
trazaclo, me he encuadrado en las prescripciones recomendada'S 
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por las autoridades en la materia, prescripciones que pueden re~ 
sumirse en el siguiente párrafo, que transcribo de la obra antes 
citada, "Higietre general de las Ciudades por Brouardd, Ohan-
temesse y Mosny". 
"Las caU.es principales deben ser anchas (su an-cho debe 
s~r, ,por lo menos, igual a la altura máxima de la edificadón) y 
su orientación cl<eJbe ser tal, que puedan ser facilmente re-corridas~ 
por los vientos dominantes". 
Los boulervares y avenidas tendrán un ancho de treinta y 
dos metros, incluso el terreno ocupado por los jardines; siendo. 
la ubica:ción de aqnellos la figurada en el 1)lano respectivo. En 
este puede verse una modificación, que me ha sido menester in~ 
trodu:cir a última hora, en el trazado de la Aivenida Rep.t'1blica, 
con el objeto de seguir, en el tramo correspondiente de la mis-
ma, la dü<ección de "La Cañada", que corre en esta parte JZasi 
paralelamente y a muy corta distancia del eje proye-ctado prime-
ramente, .para la mencionada vía pública. Esta, con el nuevo 
irazado, formará parte integrante de la gran avenida que se 
impone practi-car sobre el acueducto maes·tro, en atención a los 
inconvenientes, ·de todo género, que acarrearía el emplazamien-
to cle•l mismo por debajo de las propiedades patrkulares. Esta 
modificación se halla representada en el plano por el larvado de· 
color gris. 
Las pendientes ele las calles y dem<Ífs vías púb.licas so11 en· 
general bastante va:riahles en cada una de eHas, como lo de-
muestran los perfi1les lorrgitudina:les qne acompaño; en los que· 
puede verse que en muy pocos tramos, no muy extensos por otra 
parte, ha sido necesario adoptar los límites máximos de 3.6 y 
3.8 por ciento, con d fin de e~vitar movimientos d:e tierra exa-
gerados. 
En las inmediaciones del Observatorio. en donde el terreno· 
se presenta, en gran parte, sumamente acc.identado, he proyec-
tado la formación de un paqrue; para cuyo estudio me he valido· 
de un plano con el trazado de las curvas de nivel de esa zona,. 
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el que me fué gentilmente cedido por la Inspección Geperal de 
hs Obras ele Salubridad de la Nadón. Mediante él, he podido 
proyectar: I 0 • Un gran boulevard de circunvalación que da acce-
so, no solo al paPque y sus vías secundarias, sino también al 
Observatorio y sirve de arteria principa'l ele comunicación con 
las calles y avenidas que descienden hacia la ciudad; 2". Un 
bosquejo general de la distribución interior del partqne de refe-
rencia, para cuyo diseño he practicado un minucioso estudio de 
las curvas de nivel, a objeto de aprove·char las diferentes confi-
guraciones del terr·eno, de acuerdo a las ideas desarrolladas en 
el transcurso de esta conferencia. 
Sin contar con la oportunidad que, con los a.ccidentes men-
cionados, nos brinda la naturaleza para la formación económica 
de un hermoso parque, existe otra razón imperiosa, de 01~den 
local, que lo impone aquí como única solución: esa razón es la 
imposibilidad material del acceso directo al Observatorio y te-
rrenos adyacentes, mediante caUes rectilíneas, con pendientes 
adecuadas; calles que, por otra parte, no podrían continuarse 
sin ser interr1:1mpidas por las edificaciones del Observatorio, Ofi-
cina Mdeorológica y depósito de aguas .corrientes. 
Para la pavimentación de las ca<lzadas, mi opinión es que 
en un principio, corres:poncle adoptar un a·firmado económico, 
como lo es, por ejemplo; el macadam aglutinado a ba:se de re-
siduos de alquitrán, que podría e}ecutarse en condiciones tales 
que, en ·el futuro fuera susceptible de ser uti.lizado como con-
creto para pavimentación de madera o de granito. 
rCon'esponde ahora hacer una breve e:xcpos:ición sobre las 
obras de saneamiento que s·e ha nde ejecutar en la nueva pobla-
ción. En primer término debo mencionar la provisión de aguas 
corríentes; su estudio deberá efectuarse, tomando en cuenta, no 
solamente el volumen qne responda a las necesirla·cles del fntnrn. 
sino también, y muy principalmente, los procedimientos acon-
sejados por la técnica para garantir a los habitantes el consumo 
de una agua de caErlad irreprochable. Lss obras deberál'l cone-
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xionarse con la red urbana, convenientemente modificada. Para 
nuestro caso sería necesario instalar un tanque de presión, en 
las inmediaciones del Observatorio. 
Las· cloacas serán ejecutadas también en combinación con 
las existentes en e·l centro de la ciudad, practicándose los em-
palmes correspondientes con la colectora principal, que tiene su 
trayecto en la calle Santa Rosa. 
Siendo, por otra parte, nuestro sistema ele cloacas e1 deno-
minado separado, los desagües de las aguas pluviales deberán 
1levanse a cabo mediante coiectoras secundarias que concurran 
ya al acueducto maestro de "La Cañada", ya a los conductos de 
desagüe existentes en el centro de la ciudad; correspondiendo 
este último sistema de evacuación a una pequeña área de terreno 
v.eóna al Observatorio. En cuanto a la forma de las secciones 
.de los diversos conductos, ella deberá ser materia ele un minu-
cioso estudio al confeccionarse el proyecto definitivo ele estas 
obras. 
Las bocas de tormenta han de ser en número sutficiente para , 
g~arantir de inundaciones los inmueb1es y las calzadas ; heoho 
que sucede a diario en la ciudad. Basta a mi juicio que s·e empla-
cen dos en cada esquina y otras dos en cada centro d'e cuadra. 
La importancia de los buenos desagües de las aguas pluvia-
les de las poblaciones es indiscutible, no solamente bajo el pun-
to de vista de la comodidad del trá!fico smo también, y muy es-
pecialmente, bajo la faz higiénica. 
En atención a que, en nuestra ciudad, parece ha:berse con-
siderado el problema como de poca trascendencia, voy a permi-
tirme citar las opiniones de tratadistas eminentes en la materia. 
Durand Claye se expresa en los siguientes términos: "Las 
aguas de ias calles son sumamente impuras y aná:logas a las aguas 
doacales'' y más adelante: "Basta considerar la naturaleza y 
cantidad de las inmundicias de todo género que se haHan depo-
sitadas sobre hs calzadas de una ciudad populosa, para com-
prender que el análisis no podía menos de confirmar lo que in-
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.Uica-ba ya el buen sentido : estiercoL restos animales y vejetales, 
y polvos orgánicos de todas clases contribuyen a formar el lodo 
o cieno líquido que arrastran de la vía pública las aguas pluv.ia-
les y de lavado". 
Bechmann, después de analizar detenidamente la formación 
del cieno que acarrean las aguas pluviales, concluye como sigue: 
"A pesar de la pureza primitiva de estas aguas (1pluviales), 
no tardan en contaminarse de tal manera, sobre todo en las ciu-
·dades de población densa, de gran desarrollo industria·l o de cir-
Ctl'lación intensa, que nQ solamente no se puede pensar en reco-
gerlas en cisternas para el consumo, sino que ellas están eX'pues-
taf: a entrar eh putrefacción, en el mismo grado que las aguas 
servidas y, como estas, deben ser evacuadas lo má:s rápidamente 
posible para no comprometer la salubridad de los habitantes". 
A objeto de dar una idea del costo total de las obras que 
'bl.n de efectuarse para la modernización del barrio, mater.ia de 
esta con!Í'erencia, he confeccionado un pr·esupuesto a•proximati-
vo, tomando como base los precios unitarios ele las obras simi-
lares llevadas a cabo en esta ciudad, sirviéndome, para los cómpu-
•tos métricos respectivos, ele los datos consignados en los planos 
y perfi:les •que a.compaño. 
Los resultados obtenidos son los siguientes : 
EX'propiaciones . . . . . . . $ m¡n. I.ooo.ooo 
Movimientos de tierra . . . 
Parque, anboledas y jardines 
Aguas corrientes, cloacas y desa-
gües secundarios 
Acueducto maestro 
Pavimentación . . 
,, 
,. 
300.000 
JOO.OOO 
700.000 
8oo.ooo 
6oo.ooo 
J . .)Ov.vuv 
Para terminar, séwme permitido insinuar que como medida 
previa indispensable para que las importantes obras que he es-
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tucliado, produzcan, después de su realización, los benéficos re-
sultados que de ellas deben esperarse es menester promulgar, en· 
primer término ordenanz<:'s, de caracter general, sobre higiene· 
comunal, que complementen las actualmente en vigencia, bas-
tante deficientes; en segundo término, ordenanzas y leyes es-pe-
ciales que reglamenten prolij amente las condiciones a que debe 
satisfaoer la edificación :futura, no so1amente en lo que a la soli-
dez y a la estética se refiere, sino tan1'bién, y muy principahn:en-
te, en lo que atañe a la salubridad; y por último será necesario, 
sancionar una ley especial que prescriba, dentro de un .plazo pru-
dencial, la destrucciÓn de todos los ranohos o hahitaciones que 
·constituyan tma amenaza o un peligro para la salud pública. 
No se me ocultan las serias resistencias que semejantes me-
elida promovería 'de parte de cier·tos elementos interesados en 
conser-var, para su beneficio particular, el adual estado de cosas: 
pero ello no es, ni puede ser, un obstá:culo ante la tras<::endencia 
del caso. "La salud del pueblo es la suprema ley", dice un pro-
verbio antiguo. Es menester proceder, con toda energ·ía y s·in di~ 
laciones ele ningún género a eSitÍrpar de raíz las causas de un 
mal que a todos sin excepción, nos interesa eliminar, cual es eí' 
de la habitación mal s~na, y que es a no dpdarlo, uno de los 
'principales factores ele la insalubridad actual de Có.rdoba. 
Si las ideas desa,rrolladas en esta conferencia, lograran 
abrirse paso y encontraran favorable ~cogida en el ánimo de· 
tos poderes públicos, compenetrándolos de la tra,scendental im-
portanda dd problema planteado, cuya solución, des.ctüdacla 
hasta el presente, constituye para ellos un deber imperioso y ur-
gente, ,que no pueden ni deben eludir, vería entonces co1malda 
una ele mis más grandes a·spiracione.s, cual es la de haber contri-
btüclo, aunque modestamente, al mejoramiento sanitario de la 
cimlad rle Córdoba. 
Obra meritoria, grande, patriótlca e ¡mpereceLleld, 'iLlL 
obliga a la gratitud de las generaciones futuras es, a no dudar-
lo, toda aquella que tiene por norte la salud púb1ica. Esta debe: 
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•.constiltuir uno de los más legítimos anhelos de las colectividades 
grandes o pequeñas, la principa.l orientación de las actividades 
de sus hombres dirigentes y el punto de mira de cada uno de sus 
miembros; no debe perderse un momento de vis·ta que la higie-
ne de las poblaciones es su elemento vital, tan esenda·l a su sub-
sistencia y a su .progreso, como lo es la sabia a la vida de las 
plantas y la sangre, a la economía animal. Una población con 
higiene deficiente, es como un árbol con sus raí.ces minadas por 
la carcoma; su follaj<e es pobre y amarillento; su f.lorescencia 
poco abundante y ca:si estéri~; sus frutos raros y nunca bien sa-
zonados y su ramaje tan frágil, que cede y se desgaja ante el 
más débil soplo y ¡ay del día en que el árbol, mina:do por com-
pieto, haya de sufrir los embates de un vendaba;}!; cuídemos pués 
sus rakes, ya que aún estamos en tiempo de preiV·enir la catás-
tmfe; attnemos todos, nuestros esfuerzos, para obtener el máxi-
mun de la perfección en la salubridad pública, base estable en 
.que reposa el progreso y la prosperidad ele los pueblos. 
Córdoba. octubre de 1917. 
M. GRANILLO BARROS 
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POBLACION Y MORTALIDAD GENERAL DEL MUNICIPIO 
DE CÓROOBA - Años 1897 a 1916 
PO .. BLACioT:;:~ 11 ~:~~~ s~~;:¡¡ 
1 G _ la población lj 
-- . JI 
1897 ¡ 64.400 l 2.571 5.99 1¡ 
1898 67.000 2.169 g·~4 ! 
1899 69.700 2.010 .-.89 :1 
1900 72.400 2.255 3.08 ! 
1901 75.500 2.754 3.62 1 
1902 78.500 2.282 2.91 ¡ 
1903 81.600 2.445 2.99 1 
1904 84.900 2.241 2.64 ¡' 
1905 88.400 2.734 5.09 
1906 95.000 2.51?} 2.70 1 
1907 96.500 2.57l 2.66 ¡· 
1908 100.000 2.589 2.59 
1909 104.000 5.520 5.19 ' 
1910 110.000 5.951 5.59 11 
' 1911 116.000 5.588 ¡ 5.- 1 
'¡l 1912 122.000 5.574 2.77 1 
1915 128.000 5.255 1 2 52 
¡] 1914 155.000 1 5.761 2:76 ~ 
11 
1915 1 142.000 1 5.805 2.68 
1916 1 147.000 4.126 2.81 
==--='===~~~ l,,=--=---==--1 ==--=-=,)· 
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